
  
    
      
    
  


  [image: Portadilla]


  ELOGIOS A LA DOCTORA SUE MORTER Y SU OBRA


  Los códigos energéticos


  «Los códigos energéticos pone en nuestras manos una serie de profundos conocimientos y de técnicas prácticas y eficaces que combinan magníficamente bien los mundos de la ciencia y la espiritualidad —los cuales se encuentran inmersos en un constante proceso de fusión—, con la intención de revelar la verdad de nuestro ser y el auténtico alcance de nuestra grandeza. En este libro excepcional, cuya lectura recomiendo encarecidamente, la doctora Sue Morter nos enseña a vivir de un modo mucho más pleno y a expresar nuestro verdadero potencial».


  JACK CANFIELD, coautor de la serie de libros Chicken Soup for the Soul® (Sopa de pollo para el alma)


  «Con este libro por fin he encontrado un texto que explica de un modo práctico y funcional los conceptos metafísicos y la sabiduría mística que están presentes en la mejor literatura espiritual del último medio siglo. Los códigos energéticos ofrece una serie de explicaciones sorprendentemente simples, pero al mismo tiempo magistrales, que convierten toda la información sobre “lo que es real” en una única y simple revelación cuyo poder puede transformar nuestra vida de la noche a la mañana. Una cosa son los conocimientos espirituales, y otra, las herramientas espirituales. Para aquellos que quieran vivir de un modo nuevo y estén listos para hacerlo, aquí están las herramientas. Sin duda, nos encontramos frente un texto poderoso, incisivo y extraordinario».


  NEALE DONALD WALSCH, autor del superventas del New York Times: Conversaciones con Dios


  «En esta formidable y poderosa obra, la doctora Sue Morter unifica los ámbitos de la ciencia, la espiritualidad y la verdadera transformación personal. Sus muchos años de exploración, investigación y práctica actuarán como un catalizador que te transformará a ti y cambiará tu vida para siempre. Con la aplicación de estas herramientas prácticas, que ya han demostrado ser sumamente efectivas, sanarás tu mente, tu cuerpo y tu realidad. ¡Me ha encantado leerlo!».


  DR. JOE DISPENZA, autor del superventas del New York Times: El placebo eres tú: Descubre el poder de tu mente


  «Por decirlo en pocas palabras, las técnicas de Sue Morter funcionan de verdad. Sus percepciones auténticas, su capacidad de integración y su propio ejemplo de personificación de las verdades sagradas son evidentes cuando uno escucha sus enseñanzas y tiene el privilegio de ser uno de sus clientes. Este libro integra de forma magistral la espiritualidad y la ciencia de un modo profundamente transformador. Sue ha vertido todos sus años de investigación y experiencia en esta contundente contribución literaria que te ayudará a transformarte como ninguna otra. Tienes en tus manos una poderosa llave para la transformación real, así que úsala».


  MICHAEL BERNARD BECKWITH, fundador del Agape International Spiritual Center y autor de Spiritual Liberation y Life Visioning


  «Muy de vez en cuando aparece un libro que contiene tanta verdad, claridad y genio como para transformar intensamente nuestra vida. Los códigos energéticos pertenece a esta clase de libros. Se trata de un auténtico manual de instrucciones para comprender quiénes somos realmente y para forjar una felicidad duradera, una buena salud y una vida absolutamente milagrosa».


  MARCI SHIMOFF, autora de los superventas n.º 1 del New York Times: Feliz porque sí y Sopa de pollo para el alma de la mujer


  «Los códigos energéticos es una obra brillante con la que es muy fácil sentirse identificado y que está repleta de principios y prácticas transformadoras y profundas que resultan a un tiempo accesibles y relevantes. La doctora Sue Morter es una visionaria iluminada que salva la distancia que existe entre lo divino y lo terrenal y nos invita a participar plenamente en nuestra capacidad de creación. ¡Es un libro que recomiendo de todo corazón!».


  ANITA MOORJANI, autora del superventas del New York Times: Morir para ser yo


  «La doctora Sue Morter, una de las profesionales de la salud más estimulantes y originales de hoy en día, adopta una visión verdaderamente holística de la salud al centrarse en los sistemas energéticos dinámicos e interconectados del cuerpo, sin descuidar el papel que juega el alma ni el poder de ciertos movimientos clave a la hora de transformar de forma radical nuestra energía. Tomando una dosis diaria de los siete principios presentados en Los códigos energéticos podrás disfrutar de una receta muy eficaz para vivir en un estado de bienestar y armonía radiantes».


  LYNNE MCTAGGART, autora de los superventas internacionales El Campo, El experimento de la intención y El poder de ocho


  «En el contexto de la creciente transición que se está produciendo actualmente en los campos de la salud y la conciencia humana, el libro Los códigos energéticos de la doctora Sue Morter establece un nuevo territorio al considerar el proceso de la sanación bajo un punto de vista multidisciplinar. Mediante una combinación de movimientos de yoga, técnicas de respiración energética y meditaciones basadas en la creencia profunda y la apertura del corazón, la autora consigue llevar a sus lectores a la experiencia de sanación más grande que puede haber: esa expansión y agudización de la mente que la elevan hasta un nivel desde el que es capaz de descubrir nuestra verdadera identidad y nuestra misión en la vida».


  JAMES REDFIELD, autor del superventas n.º 1 del New York Times: Las nueve revelaciones


  «Este libro nos muestra por qué abrazar apasionadamente nuestra naturaleza energética —nuestra Alma— es lo más importante que podemos hacer. ¡De obligada lectura!».


  JANET BRAY ATTWOOD, autora del superventas del New York Times: The Passion Test
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  Para mi madre y mi padre,


  Marjorie Ruth Kibler Morter y el Dr. M. T. Morter Jr.


  Os doy las gracias desde lo más profundo de mi Alma.


  Y que podamos mantener vivo el sueño...


  LOS CÓDIGOS ENERGÉTICOS


  PRÓLOGO


  NO SUCEDE MUY A MENUDO, pero de vez en cuando me topo con algún otro viajero de la vida cuyas experiencias y creencias resuenan de un modo tan intenso con las mías que, literalmente, empiezo a dar saltitos y a cantar de alegría. Mi primer encuentro con la Dra. Sue no solo me dejó así, cantando, sino también bailando con plena energía mi feliz danza. Es un auténtico placer poder mirar a los ojos a otra persona que percibe la vida (y el modo en el que nos relacionamos con el cerebro) de un modo similar.


  En 2008, mi conferencia «My Stroke of Insight» («Mi ataque de lucidez») se convirtió en el primer vídeo de una charla TED que se hacía viral en internet. Aquella presentación llamó la atención de millones de personas de todo el mundo no solo porque la ponente fuese una neurocientífica de Harvard que había sufrido un grave derrame cerebral del que había conseguido reponerse, sino también por las lecciones que permitía extraer sobre la relación que existe entre la ciencia y la espiritualidad a un nivel puramente neurológico.


  Como decía Louis Pasteur, «la fortuna favorece a las mentes preparadas», y del mismo modo que yo era la persona adecuada y contaba con los antecedentes y la educación necesarios para obtener la máxima información sobre el cerebro a partir de mi episodio de hemorragia cerebral, la Dra. Sue es exactamente la persona más apropiada para recabar todos los conocimientos y la sabiduría de las extraordinarias experiencias que ha tenido con la medicina energética, la meditación, la iluminación y la realización.


  El padre de la Dra. Sue, el Dr. M. T. Morter Jr., fue un médico quiropráctico muy respetado que exploró y definió muchos de los principios más avanzados y vanguardistas que hoy en día conforman el campo científico de la medicina bioenergética. Desarrolló la técnica de sincronización bioenergética (o BEST 1, por sus siglas en inglés), que funciona estimulando las capacidades naturales de curación del cuerpo. Abordó la búsqueda de conocimientos en este campo tanto desde el ámbito puramente clínico y cognitivo como desde un punto de vista intuitivo.


  La Dra. Sue creció inmersa en los estudios y las conversaciones que fueron dando lugar a esta disciplina y para ella la medicina bioenergética se convirtió en una forma de vida, en un despertar y un medio para alcanzar un conocimiento verdaderamente profundo. Formada en la quiropráctica tradicional y con el respaldo de decenas de miles de horas de práctica clínica, la Dra. Sue se ha convertido en una auténtica líder en el campo de la medicina cuántica, disciplina emergente en la actualidad. Lo sé de primera mano, pues me ayudó a reequilibrar mi propio cerebro dañado para que pudiese completar mi recuperación. Tras las sesiones con la Dra. Sue, por primera vez en los diecisiete años transcurridos desde que se produjo el derrame cerebral, me sentí como si hubiese regresado a mi hogar.


  Afortunadamente, la sociedad en la que vivimos demanda que cualquier ciencia en evolución tenga que ser debidamente puesta en entredicho, probada y confirmada por el statu quo. Sin embargo, mientras que la ciencia tradicional exige la aplicación del método científico (que, según su propia definición, requiere que los resultados sean tanto probados como replicados de un modo lineal), hoy en día están ocurriendo de forma regular milagros inexplicables porque el mundo que nos rodea no obedece a las leyes de la linealidad.


  Es verdaderamente emocionante vivir en una época en la que los neurocientíficos tradicionales están empezando a poner en práctica métodos innovadores para ayudarnos a comprender mejor la biología que sustenta el éxito de las modalidades de curación no lineales.


  Hacia el final de mi charla TED dije que conseguí mantener la motivación para recuperarme de aquel ataque cerebral tan devastador porque me imaginaba un mundo lleno de gente hermosa, pacífica, compasiva y amorosa; personas que sabían que en todo momento tenían el poder de elegir quiénes querían ser y cómo querían estar en el mundo. La Dra. Sue es una de esas personas, y el propósito de su vida se ha convertido en ayudar a los demás a alcanzar y encarnar esa misma comprensión.


  Recuperando mis propias palabras: la paz está tan solo a un pensamiento de distancia. Cuando elegimos conscientemente activar los circuitos de todo nuestro cerebro tenemos el poder de experimentar una profunda paz interior. En el siguiente texto, la Dra. Sue presenta técnicas que te capacitarán para hacer precisamente eso, y yo siempre le estaré eternamente agradecida por este regalo que le ha hecho a la humanidad.


  ¡Disfruta del viaje de tu vida!


  DRA. JILL BOLTE TAYLOR


  INTRODUCCIÓN


  ESTABA SENTADA CON LOS OJOS CERRADOS en la penumbra del salón de eventos de un hotel, rodeada de cientos de compañeros meditadores, cuando de repente me encontré a mí misma levitando, sin peso, suspendida sobre la Tierra y envuelta en un resplandor tan intenso que era como si estuviese ardiendo y llena de luz. Podía sentir mi absoluta vastedad. Mi campo de visión abarcaba 360 grados, podía ver en todas direcciones con una luz tan intensa que era diez veces más brillante que el día más soleado que jamás hubiese presenciado en el desierto. La sensación de tener un cuerpo había desaparecido y, en su lugar, lo único que quedaba de mí era un cristalino rayo de luz. Y al contemplar la inmensidad con el ojo de la mente, supe que yo misma era eso; era el universo mismo y todo lo que en él existe. Este brillante resplandor que todo lo abarcaba y que impregnaba por completo mi ser era yo. Podía ver la Tierra debajo de mí, del tamaño de una canica, y, con cada inspiración, la luz se transformaba en una presencia amorosa que fluía a través de mi sistema y penetraba en el planeta. Era inmensa y me sentía una con la totalidad de la creación.


  Y sí, ¡esta experiencia puso mi mundo completamente patas arriba!


  Desde niña, siempre escuché a mis padres mantener conversaciones sobre la energía cuando estábamos sentados a la mesa: todo es energía, y, en realidad, los seres humanos estamos hechos de eso, de energía. Mi padre, un destacado doctor quiropráctico, considerado toda una leyenda en su campo y cuyo trabajo era mundialmente reconocido, fue un pionero en el campo de la así denominada medicina energética. Yo crecía a su sombra y bajo su influencia, siempre quería estar cerca de él y buscaba continuamente su aprobación. Ya de adolescente, trabajé con él en su consulta de atención médica y asistí a sus muy concurridos seminarios. Dejé de ser una mera observadora de su trabajo para convertirme en su colega y su ayudante, y tras licenciarme como quiropráctica pasé muchísimas horas con él, un tiempo muy valioso para mí y en el que aprendí realmente mucho. Ambos compartíamos una profunda devoción por la humanidad y un continuo entusiasmo por las nuevas prácticas energéticas que estábamos descubriendo en nuestro intento por asistir y ayudar a las personas que atendíamos.


  Pero, incluso a pesar de haber estado tan expuesta al concepto de la energía, nunca había conocido esta infinita vastedad energética. Después de aquella experiencia personal, mi realidad cambió: de pronto la idea de la energía cobró un significado mucho más profundo. Al instante supe que esta era mi verdadera identidad, quien yo era realmente: esta energía pura, inteligente, ardiente, viva, pacífica, eterna, fuera del tiempo y del espacio. Me sentía llena de sabiduría, plena, absoluta. Mi existencia no requería ni el más mínimo esfuerzo. No había nada de lo que careciera, nada que anhelara o deseara tener; estaba total y absolutamente completa. Era un estado de exquisita perfección que reconocía como mi verdadero hogar. Más real que cualquier realidad que hubiese conocido, era el único lugar en el que siempre había querido estar.


  ¡Y qué tremendamente distinto de las experiencias que había tenido en la vida hasta la fecha! Muchas de ellas, francamente, en ocasiones me habían resultado una auténtica tortura y, en el mejor de los casos, un penoso transitar cuesta arriba por una ladera ciertamente empinada. Todo me suponía un gran esfuerzo. A diario sentía, a un nivel muy profundo, como si me hubiesen arrojado al campo de batalla para que luchase por mi vida. De niña, como medio para lidiar con estos sentimientos, desarrollé una timidez que me resultaba muy debilitante y que me hacía sentir aterrorizada e insegura en todo momento. Me pasé dos veranos viendo desde un lateral del campo cómo los demás jugaban al sófbol porque tenía miedo de «hacerlo mal» si salía a jugar. Cuando finalmente me puse a batear, hice varias carreras enteras con un solo golpe. Entendí que esto significaba que siempre debía observar y aprender tanto como pudiera antes de lanzarme a hacer nada, porque de lo contrario podría fracasar estrepitosamente. Ya en secundaria, mi forma de no arriesgarme ni exponerme fue convertirme en una empollona extremadamente competente y con un rendimiento mucho mayor de lo esperado; alguien que siempre hace lo «correcto» como medio para sentirse seguro y conseguir la aprobación de los demás por ser tan «buena persona». Fui animadora, participaba en varios deportes, saqué unas notas espectaculares, gané el premio a «la mejor actriz» en varios certámenes de teatro estatales y fui elegida «la más popular» y «la persona con más probabilidades de éxito». Sin embargo, a pesar de todos mis esfuerzos y del gran reconocimiento que recibía, el miedo que sentía a no ser lo suficientemente buena nunca decreció. De hecho, la mayor parte del tiempo estaba completamente aterrorizada.


  A mis treinta y tantos años, después de haberme convertido en la mejor versión de mí misma como buena profesional de la medicina, como ciudadana y como amiga de los demás, y guiada por ese mismo afán de perfeccionismo y de entrega excesiva, me sentía francamente agotada. Aunque había alcanzado el éxito a nivel profesional y económico, no tenía alegría, carecía de amor, no me sentía realizada y anhelaba encontrar un verdadero sentido de identidad. También tenía achaques físicos, especialmente migrañas que padecía casi a diario y que me dejaban incapaz de levantar siquiera la cabeza de la almohada, y mucho menos de ir al trabajo. Con el paso del tiempo, cada vez me preguntaba más a mí misma «¿De verdad esto es todo?».


  Entonces, un buen día, algo dentro de mí se partió en dos. Si bien Dios nunca había formado parte de mi forma de ver el mundo, ahora estaba lo suficientemente desesperada como para disponerme a dejar de hacer las cosas a mi manera y buscar ayuda. Esa noche salí al balcón de mi habitación, miré hacia el cielo y casi exigí: «¡Muéstrame qué tengo que hacer, pues es evidente que no estoy llevando muy bien esto de vivir!».


  En ese mismo instante de rendición y entrega, algo cambió. Me sentí más ligera, y de inmediato mi vida comenzó a mejorar. Ocurrieron una serie de eventos fortuitos: la gente comenzó a invitarme a retiros de meditación y a participar en charlas sobre la conciencia y el estudio de la iluminación, a ofrecerme libros y darme consejos sobre cómo afrontar la vida de un modo completamente distinto. Cuando comencé a asistir a clases de meditación, las experiencias de despertar que tuve empezaron a transformar de inmediato mi perspectiva sobre lo que era real. Poco después me encontraba en aquel salón de eventos en el que viví esa profunda experiencia que me sacaría para siempre del sufrimiento y de la batalla constante en la que con demasiada frecuencia había estado inmersa mi vida hasta entonces.


  Sospecho que tú también habrás tenido tu buena ración de angustias, problemas y dificultades que te habrán llevado al borde del agotamiento, por lo que podrás sentirte identificado con esta parte de mi historia. Tal vez te hayan roto el corazón o no hayas conseguido encontrar un amor duradero. Tal vez hayas sufrido alguna enfermedad o dolores físicos, soportado problemas financieros o padecido estrés, o simplemente te hayas sentido defraudado, desencantado y falto de ilusión. Hay tantas y tantas formas de sufrir: por baja autoestima, ira, tristeza, resentimiento o arrepentimiento; por ser incapaces de desprendernos del pasado, de dejarlo ir y vivir en el presente; por sentimientos de culpa, de arrepentimiento, o por no ser capaces de conseguir aquello que de verdad nos encantaría tener en la vida; por ansiedad, depresión, pérdida o abuso; por haber perdido el sentido de nuestra verdadera identidad, etc.


  La razón por la que sé con certeza que en algún momento habrás experimentado algunos de estos sentimientos y circunstancias es que todos lo hemos hecho. Son parte de la condición humana... Es decir, ¡hasta que dejan de serlo! La fascinante verdad es que, como especie, estamos evolucionando y trascendiendo todo esto. A nivel colectivo nos encontramos justo a punto de atravesar una transformación drástica y esencial en la conciencia humana. Vivir desde la perspectiva de ese pequeño yo sufriente e inseguro que siempre hemos conocido no es la única opción de la que disponemos; llevamos incorporada de serie otra posibilidad, pues en realidad estamos diseñados para vivir desde otra perspectiva, una en la que estamos equipados con una conciencia plena y total de nuestra verdadera grandeza.


  Lo que quiero compartir contigo en Los códigos energéticos es el modo en que puedes ir incorporando de forma sistemática esa nueva perspectiva mucho más gratificante. Te mostraré que existe una versión mucho más feliz y exitosa de ti mismo, y que dicha versión está disponible para ti aquí y ahora (al igual que yo misma conseguí experimentar esa versión de mí en aquel salón de eventos). Esa versión que pude conocer con cada partícula de mi ser es la verdadera realidad de quien soy... y también de quien tú eres. Porque no es solo mi verdad; también es la tuya. Es lo que todos somos realmente.


  Lo mejor de todo es que no solo podemos percibir esta realidad esporádicamente cuando, al meditar, tenemos algún momento de especial lucidez, sino que en verdad podemos vivir según esa realidad, de un modo fiable, seguro, consistente y constante a lo largo de toda nuestra vida. Esa es la promesa de lo que denomino los códigos energéticos. Lo que aprenderás cuando comiences a ponerlos en práctica no consistirá en alcanzar alguna experiencia cumbre ocasionalmente, por muy emocionante que esto pueda parecer; el poder de los códigos energéticos es mucho más fascinante y atractivo, y su alcance infinitamente mayor. Mientras realices este trabajo, estarás llevando a cabo el único cambio que lo transformará absolutamente todo para mejor en tu mundo. Estarás empleando la única herramienta capaz de solucionar cualquier problema al que te hayas enfrentado en tu vida.


  ¿Difícil de creer? ¿Suena demasiado bonito para ser cierto? Te aseguro que es real. Cuando vives desde la perspectiva que te permiten alcanzar los códigos energéticos, tu vida se vuelve relevante, significativa, e incluso más que eso: se vuelve plenamente satisfactoria. Un poderoso sentido de propósito y de pasión te estimula y te impulsa cada día. Tu salud mejora drásticamente: los síntomas desaparecen, te sientes revigorizado, con energía, plenamente vivo; cuentas con una serie de herramientas simples y efectivas para tratar cualquier dolor o enfermedad que pueda surgir; te sientes despejado, lúcido, positivo, empoderado y profundamente conectado contigo mismo y con el resto de la vida. El amor hacia ti mismo y el sentido de valía y de autoestima pasan a ser la norma, el estado en el que te encuentras permanentemente. Al vivir como tu yo total e integral (en lugar de tan solo como tu mente racional y condicionada), tomas decisiones que están en consonancia y armonía con tu profunda sabiduría interna, la cual te resulta fácilmente accesible. Cualquier empeño se convierte en una emocionante aventura en la que tú eres la principal fuerza creativa. Pasas a ser el creador de tu propia vida y manifiestas conscientemente lo que de verdad amas. La vida se vuelve mágica, llena de fascinación, maravilla y confianza.


  Sé que esto es así porque lo vivo cada día, y también porque he ayudado a miles de personas a aprender a vivir de este modo. Empecé a experimentar esta clase de resultados profundos inmediatamente después de la experiencia cumbre (todo un despertar de la conciencia) que tuve allá por el 2001 en el salón de eventos de aquel hotel. De pronto pude resolver problemas que llevaba arrastrando mucho tiempo. De hecho, ya ni siquiera veía los problemas como tales, pues no me costaba comprender que cualquier dificultad que se presentase en mi camino estaba ahí para servir a mi propia evolución, a mi despertar (mi mayor bien). Mi vida se volvió mucho más feliz y saludable, superando con creces todo lo que había conocido anteriormente. Experimenté una serie de sanaciones espontáneas: las migrañas sencillamente desaparecieron y, al cabo de unos pocos meses, la dolorosa escoliosis que había padecido desde que nací comenzó a corregirse. Hoy ha desaparecido por completo. En los años siguientes, lesiones como un par de fracturas por compresión, una en cada brazo, y un horrible esguince de tobillo, se curaron rápidamente y sin necesidad de recurrir a los tradicionales métodos de tratamiento basados en la inmovilización. En lugar de sentirme cohibida e inhibida por mi afán de perfeccionismo, empecé a fluir en una corriente de clara colaboración con la vida, lo que me hacía tener una profunda sensación de soltura, de naturalidad y facilidad. Dejé de tener prisa y comencé a confiar en el propio ritmo en el que se iban desplegando las circunstancias. Ya no sentía la necesidad de demostrarme nada a mí misma tratando de mejorar todo lo que caía en mis manos; en lugar de eso, era plenamente consciente de la perfecta belleza que ya existía de forma inherente en todo. Ahora mi objetivo ya no era el éxito o la excelencia, sino la plenitud, la realización. Y, sin embargo, el éxito parecía producirse por sí mismo, de forma natural, como un subproducto de esta transformación.


  El número de pacientes a los que atendía creció sin esfuerzo alguno por mi parte, y los problemas y las complicaciones que presentaban los casos más difíciles se resolvieron por sí mismos. La gente a la que atendía se curaba, así que derivaban también a mi consulta a sus familiares y amigos. Llegaron a la clínica una serie de nuevos empleados absolutamente increíbles sin que yo tuviese que buscarlos. También recibí una invitación de las autoridades para ocupar una vacante en la Junta de Certificación Médica del Estado (en concreto, en la Indiana Board of Chiropractic Examiners), así como propuestas para participar como ponente en conferencias profesionales. Mi vida se estaba expandiendo a todos los niveles con suma gracia y facilidad.


  Estaba tan emocionada por todos estos cambios positivos que lo único que quería era volver a ese estado exaltado una y otra vez. Más aún: lo que quería realmente era aprender a habitar en él de forma permanente. Así que mi misión pasó a ser descubrir cómo conseguirlo, no solo por mí, sino también para que las demás personas pudiesen experimentar igualmente la verdad de su esencia y recoger los asombrosos beneficios que esto ofrece. Durante los años siguientes, me transformé en un laboratorio viviente, hice muchos descubrimientos y comencé a compartirlos con otras personas. Al poco tiempo, todos aquellos que participaban en este proceso comenzaron a ver resultados sorprendentes. Sabía que había encontrado algo importante, algo muy grande, incluso revolucionario. De hecho, para mí, ¡se trataba del cumplimiento y la realización del propósito mismo de la vida humana!


  Desde los albores de nuestro tiempo en la Tierra, los humanos hemos tratado de encontrar formas de conectar con nuestra verdadera naturaleza ilimitada como seres espirituales (es decir, con nuestra esencia, con nuestra Alma) y trascender la identidad reducida, limitada, temerosa y llena de dolor (nuestra ego o personalidad protectora) en la que pasamos una parte tan grande de nuestra vida. Al empezar a trabajar con otras personas (utilizando las versiones iniciales de los métodos que aprenderás en este libro) y comprobar que vivían su propia interpretación de este cambio drástico que yo había experimentado, supe que estaba en el buen camino para encontrar las claves que podrían desbloquear ese potencial en todos nosotros. La gente comenzó a decirme que sus meditaciones habían progresado mucho más allá del mero hecho de relajar la mente y centrarse en un estado de paz; ahora estaban comenzando a experimentar realidades expandidas, a «ver» con su ojo interno y a tener acceso a una sabiduría mucho más profunda que la que habían conocido hasta entonces. Me comentaban que ya no eran tan propensos a enzarzarse en riñas y discusiones, sino que desde esta perspectiva más elevada eran conscientes de nuevas soluciones que beneficiaban a todas las partes implicadas. Les resultaba más fácil amar, perdonar y sentir compasión hacia los demás. Y también comenzaron a sanar tanto a nivel físico como emocional.


  Aunque era consciente de que, por lo general, se considera que solo los meditadores yóguicos más devotos y avezados pueden alcanzar esta versión tan profunda de quiénes somos con la que me había topado, sabía que todos estábamos destinados a vivir desde esta perspectiva, desde este estado. Sabía que estaba ahí, disponible para todos nosotros si sabemos cómo alcanzarlo.


  Cómo surgieron los códigos energéticos


  Afortunadamente, mi experiencia cumbre me dejó una impresión indeleble, tanto mental como corporal. Aquel día, cuando regresé a mi cuerpo en aquel salón de eventos habilitado para la meditación, aún podía recordar con todo detalle lo que había sentido dentro de mí, y sabía que la forma de volver a ese estado consistía en reproducir sus características ahí, en mi cuerpo y en mi conciencia. Algunas piezas integrales del rompecabezas fueron esa forma particular de enfocar la mente, una respiración lenta y deliberada, la inmensa sensación de estar centrada en mi núcleo 2, la actitud devocional y una presencia íntima, tierna y amorosa. Repliqué y analicé pormenorizadamente cada matiz de mi experiencia, y después me dediqué a ejercitarme en la recreación de esos aspectos y a observar qué se revelaba en mi conciencia mientras lo hacía.


  Me pasaba las tardes inmersa en largas meditaciones que a veces se prolongaban durante toda la noche, y el resto del día lo ocupaban las consultas con mis pacientes, en las cuales ponía en práctica lo que hubiese aprendido en la exploración de mi propio interior llevada a cabo la noche anterior. En todos los experimentos tomaba notas detalladas sobre qué aspectos eran los que parecían llevar mi cuerpo y mi mente a ese estado expandido, o me acercaban a él, para poder volver a generarlo a voluntad.


  Poco a poco, taller a taller y paciente a paciente, fui descodificando lo que funcionaba para mí y para los demás a la hora de acceder a nuestra verdadera naturaleza. Y, en el proceso, surgieron una serie de principios y prácticas absolutamente transformadores. Fui quedándome únicamente con las partes más eficaces y eficientes de lo que funcionaba, y codificando los pasos que nos permiten vivir como nuestra verdadera Alma. Puesto que todo esto tenía que ver con detectar, sentir, afianzar e incrementar la presencia de nuestra energía esencial dentro del cuerpo, a estos pasos les di el nombre de códigos energéticos. En las investigaciones que he realizado desde entonces he descubierto que tanto los textos antiguos como la ciencia moderna confirman y validan mis hallazgos. Estos códigos son exhaustivos, integrales y holísticos, y lo mejor de todo es que cualquiera puede usarlos fácilmente.


  Todos tenemos la capacidad de despertar a esta dimensión superior de nosotros mismos y de vivir nuestro verdadero potencial, pudiendo disfrutar así de buena salud y bienestar de manera constante en nuestra vida. De hecho, hacer exactamente esto forma parte del propósito de nuestra vida. Conocer, sentir, experimentar y, lo que es más importante, vivir como la divinidad que somos (no recluidos en el silencio meditativo, sino en la vida cotidiana) es el Cielo en la Tierra y está a nuestro alcance ahora mismo.


  El conocimiento que necesitas está en tus manos. Estos pasos —los códigos energéticos— se explican detalladamente y con términos sencillos en las páginas de este libro. Al igual que han transformado mi vida y la de miles de personas, sé con certeza que también transformarán la tuya.


  Descubre tu propia magnificencia


  Como verás, lo que deseo compartir contigo tiene más que ver con lo que está bien (con lo que es bueno y verdadero) que con nada de lo que haya podido aprender en la facultad sobre cómo diagnosticar trastornos y ponerles solución. Nuestra cultura, tan enfocada en la patología y la prevención, se ha centrado en lo que está mal y en cómo solucionarlo. Mi mensaje es diferente y tiene que ver con la verdad de quién eres realmente y de qué estás hecho. Sí, claro que te explicaré cómo puedes sanarte (física, mental y emocionalmente), pero lo mejor es que también te mostraré cómo abrazar tu propia magnificencia y la profunda verdad de que, para empezar, en realidad nunca ha habido nada malo en ti. Quiero que experimentes esto a un nivel muy profundo y que aprendas a expresarlo y vivirlo diariamente.


  Esto es mucho más importante que cualquier logro que puedas alcanzar en tu vida social, incluyendo conseguir cualquier clase de reconocimiento, premio o trofeo, batir cualquier récord, adquirir más cosas, perder peso o pedir un ascenso (¡e incluso que te lo concedan!). Este es el único logro interior que importa más que cualquier otra cosa: despertar a tu verdadera naturaleza. Puede que parezca increíble, pero este objetivo constituye la vanguardia de nuestra conciencia como especie. ¡Es verdaderamente lo más avanzado!


  Pero tampoco es algo nuevo: forma parte del fundamento esencial de la Biblia, el Corán, la Torá, los Upanishads y muchos otros textos antiguos. Durante miles de años, individuos pertenecientes a distintas culturas de todo el planeta han recurrido a esta línea de cuestionamiento. Somos muchos los que en algún momento nos hemos interesado en saber quiénes somos y por qué estamos aquí.


  El uso de la energía como método de sanación también se remonta a los tiempos históricos más antiguos de los que se tienen registros. Los antiguos jeroglíficos egipcios describían el uso de la energía para tonificar y sanar el cuerpo físico. Los primeros cristianos usaban la «imposición de manos» para practicar sanaciones milagrosas. Hace más de cinco mil años, en la antigua India, los Vedas (los comentarios más antiguos de los que se tiene conocimiento sobre el potencial de desarrollo de los seres humanos) ya describían la circulación de la energía a través del cuerpo y el aumento de la frecuencia vibratoria para facilitar la sanación y para que la conciencia despertase a reinos superiores. Estas prácticas no eran una especie de «magia» imaginaria, ¡sino que estaban (y hoy en día siguen estando) basadas en la verdad de que somos seres de energía!


  Actualmente la investigación científica está revelando lo que los antiguos practicantes ya comprendieron mucho tiempo atrás. La ciencia está demostrando la existencia del campo energético humano, un campo que es tan real y tan sensible como la piel, y que afecta de modos absolutamente drásticos y radicales a nuestra realidad física. Por ejemplo, estamos descubriendo que nuestro ADN recibe instrucciones sobre cómo actuar a través del campo energético de nuestro organismo. Esto podemos encontrarlo, por ejemplo, en los hallazgos del Dr. Bruce Lipton, quien, a través de las investigaciones que llevó a cabo en la Escuela de Medicina de la Universidad de Stanford, encontró evidencias de que los cambios que se producen en los organismos son causados por la activación génica derivada de un estímulo proveniente de la superficie de la pared celular, en lugar de darse directamente en el código genético dentro del núcleo celular, tal como se creía comúnmente. Esto nos demuestra que los mensajes del entorno en el que se encuentran nuestras células (en el que se incluyen los pensamientos y los estados emocionales) generan un flujo de energía de una naturaleza determinada en la superficie de la célula que, en última instancia, determina lo que la célula «hace». Este descubrimiento supuso una significativa contribución a una nueva rama de la ciencia llamada epigenética, que básicamente sostiene que, en lo concerniente a nuestra experiencia y a la expresión de la salud y el bienestar, el entorno es más importante que la herencia genética. Ese entorno es generado por la energía de nuestros propios pensamientos y actos individuales, los cuales, a nivel químico, conducen a la producción y la transformación de las moléculas, lo que a su vez lleva a la activación del ADN e incide en el funcionamiento general de las células. Dicho de otro modo, ¡creamos nuestras propias posibilidades de sanación a través de lo que pensamos y lo que hacemos, ya que esto afecta a nuestra energía!


  Con estos nuevos avances y descubrimientos, la importancia de restaurar y mantener el flujo energético se ha vuelto cada vez más clara y evidente. Si queremos reclamar nuestro verdadero potencial, tenemos que generar los circuitos necesarios en nuestro cerebro y en nuestro cuerpo, de modo que podamos vivir conscientemente como seres de energía. Al hacerlo, estaremos en condiciones de sanar todas las partes que componen nuestro ser y nos volveremos expertos en generar una experiencia vital basada en la magnificencia.


  No necesito recurrir a la ciencia para saber que esto es así. Sin embargo, al haberme criado en un hogar en el que era importante que el conocimiento contase con el debido respaldo de la ciencia, la científica condicionada que hay en mí se deleita con cada evidencia que llega a mis manos y que valida mi experiencia. Dichas experiencias, a su vez, ayudan a mi mente a ponerse al nivel de lo que mi corazón, mi instinto y mi sabiduría más profunda ya saben de manera innata. Por fortuna, actualmente la ciencia está avanzando muchísimo en lo que se refiere a cerrar la brecha que separa el mundo visible y material del mundo invisible de la intuición, la intención y la espiritualidad, ¡por lo que antes de que nos demos cuenta todos vamos a tener la oportunidad de experimentar este «saber» y de confiar en él!


  La cuestión que se nos plantea es: ¿cuánto tiempo hará falta para que esta indagación de nuestra verdadera naturaleza pase a ser una prioridad y comencemos a encontrar respuestas por nosotros mismos? ¿Cuándo se volverá realmente evidente que ese conocimiento y, por tanto, vivir según nuestra verdadera naturaleza es lo más importante que puede haber? La respuesta es que, por lo general, no lo hacemos hasta que el dolor que sentimos se vuelve tan insoportable que comenzamos a buscar a nuestro alrededor y a preguntarnos si esto es todo lo que la vida puede ofrecernos. Pero yo me pregunto, ¿por qué no interesarnos en vivir desde nuestro verdadero ser ahora y no más adelante, para poder así pasar el resto de nuestra vida celebrando el logro más grande jamás conocido? Este libro te guiará paso a paso a lo largo del camino que te conducirá a alcanzar ese objetivo.


  ¿Qué hay en este libro?


  En la primera parte, «Una nueva forma de ver: la inversión cuántica», aprenderás a establecer los cimientos que necesitas para dejar de vivir confinado en tu identidad basada en el miedo y pasar a hacerlo como el ser ilimitado, completo y creativo que realmente eres. Esta sección presenta los principios sobre los que debe girar tu forma de interactuar contigo mismo y con el mundo exterior, de modo que puedas sacar provecho a tu ilimitado potencial y crear la vida que realmente deseas tener. Con los conocimientos que te aportará esta primera parte estarás listo para empezar a realizar las prácticas que propone la siguiente parte y que te permitirán alcanzar tu Alma.


  En la segunda parte, «Una nueva forma de ser: el programa de los códigos energéticos», aprenderás los siete códigos energéticos que activan en tu interior los «circuitos» o el «cableado» necesario que te permitirá vivir como tu Alma. Los códigos te ofrecen un sistema integral para tratar tus desequilibrios, despertar a tu propia magnificencia y, lo más importante, vivir una vida mágica. Te mostrarán de una manera simple y directa cómo encarnar tu verdadera naturaleza y llevar la vida que realmente te gustaría tener.


  Si esta es tu primera incursión en el uso de la energía como tratamiento o, por el contrario, si estás bien versado en la materia, los revolucionarios métodos de los códigos energéticos pondrán en tus manos ideas y protocolos únicos que te cambiarán la vida tanto a ti como a todos aquellos con los que te relaciones.


  En la tercera parte, «Una nueva forma de vida: la vida encarnada», veremos cómo puedes integrar los códigos energéticos en tu vida diaria y cómo, en última instancia, esta nueva forma de vivir acabará amplificando tu presencia en el mundo y tu contribución al mismo.


  Aunque, como la poderosa herramienta de transformación que es, este libro está basado en las ciencias de la física cuántica, la neurobiología y los métodos de sanación energética, me he esforzado al máximo por hacerlo lo más accesible posible para que puedas utilizarlo de verdad. Los resultados de los que he sido testigo me llevan a pensar que en tan solo unos meses, o incluso semanas, a partir de ahora, muy bien podrías convertirte en una versión completamente nueva de ti mismo: más saludable, más feliz, más empoderada. ¡Pero esto solo será posible si aplicas lo que vayas aprendiendo! El tiempo pasará de todos modos, así que te invito a que lo emplees en sumergirte de lleno en estas prácticas; te prometo que no te arrepentirás de haberlo hecho.


  ¿Listo para comenzar? Muy bien. Pues ¡vamos allá!


  PRIMERA PARTE
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  Una nueva forma de ver:


  la inversión cuántica


  CAPÍTULO 1


  Proyecto despertar:


  del dolor a la felicidad


  EN MIS CHARLAS SUELO DECIR: «Todo es energía... Incluso este atril», y luego doy unos golpecitos con el bolígrafo en la superficie de madera que tengo al lado. Con ese «clic» característico que se produce cuando chocan dos objetos sólidos, me doy cuenta de que algo también hace clic en la mente de los asistentes.


  La idea más importante (y para gran parte del público, la más sorprendente) que expongo en estas sesiones es el hecho de que, bajo la forma física y tangible de nuestro cuerpo, los seres humanos somos pura energía inteligente y consciente (como lo es también todo lo que existe en el universo).


  Normalmente no pensamos que el suelo por el que andamos, las herramientas y los equipos que utilizamos o las personas con las que nos encontramos e interactuamos estén hechos de energía, pero así es. Y, lo que es más importante, nosotros mismos también lo estamos. El mundo físico que percibimos a través de los cinco sentidos en realidad no es más que energía comprimida y lo suficientemente densa como para poder tocarla. A esta energía comprimida la denominamos materia, pero en realidad no es diferente de otros tipos de energía, como las ondas de luz, las ondas sonoras o los pensamientos.


  Crecí siendo la hija de un pionero en medicina energética, por lo que tuve ocasión de ver y escuchar muchas cosas que validaban la realidad energética de nuestra naturaleza. En su larga carrera, mi padre, el Dr. M. T. Morter Jr., ejerció como presidente en dos facultades de quiropráctica, y como educador e investigador trabajó con cientos de miles de pacientes y profesionales de todo el mundo, siempre a la vanguardia de los avances más punteros y novedosos. Pero, por muy increíbles que fuesen los descubrimientos a los que a menudo tenía acceso, nada de lo que vi o escuché en los años en los que estuve trabajando a su lado me preparó para conocer y experimentar en su plenitud la realidad y las implicaciones de lo que en verdad significa ser un ser de energía. De hecho, fue en aquella profunda experiencia en la que sentí que era un ser de energía cuando aprendí, de la manera más profunda posible, qué y quién soy realmente (quiénes somos todos).


  Somos energía. Nuestra materia, nuestra mente y nuestros pensamientos son energía. La carne y los huesos de nuestro cuerpo son energía. Somos seres integrados multidimensionales hechos de pura energía, y lo que determina hasta qué punto vivimos inmersos en el dolor o en la felicidad es en qué medida somos conscientes de esta verdad acerca de nosotros mismos.


  Después de mi despertar, me di cuenta de que había aspectos de mi nueva comprensión, relativos a qué y quiénes somos en realidad, que el trabajo de mi padre no abordaba. Para mí fue algo totalmente nuevo tener que aprender a manejarme en el nivel de la pura conciencia y explorar la vida desde dentro hacia fuera en este nivel invisible de energía del «espíritu», de modo que me dediqué a buscar respuestas en las antiguas tradiciones orientales y en los maestros de la conciencia de dichas tradiciones. Con el tiempo, abandoné el negocio familiar y me establecí por mi cuenta para así poder enseñar las profundas verdades que estaba viviendo y experimentando. Pensé que mi padre lo entendía. Al menos eso fue lo que me dijo. Después de todo, él había hecho lo mismo cuando comenzó su carrera como profesional de la salud y se alejó de la forma de trabajar de su familia. Le causó cierta desilusión que me distanciase de ellos, y no estaba de acuerdo con algunas de mis decisiones, pero, en general, éramos almas gemelas, pues ambos nos dedicábamos a ir por el mundo tratando de sanar y empoderar a la gente.


  Cuando mi padre falleció yo tenía cincuenta y un años. En el momento de su transición me encontraba a su lado, sosteniendo su mano. No quería que se fuera: él era mi ídolo, mi héroe, mi mentor. Fue él quien había inventado algunas de las técnicas fundamentales que yo utilizaba en mi práctica. Compartíamos mucho, incluso a pesar de que ya no estuviésemos trabajando codo con codo. Sencillamente no podía imaginarme vivir sin él.


  Las últimas palabras que me dirigió fueron: «Te amo desde lo más profundo de mi corazón».


  «Yo también te amo, papá», le respondí en un susurro.


  Dos semanas después de su muerte, me encontraba en Colorado dirigiendo un retiro de tres días para mujeres. Veinte minutos antes de subir al escenario para comenzar la primera sesión del retiro recibí un correo electrónico de mi hermano Ted que decía simplemente: «Te envío el testamento de papá». Puesto que mi madre había fallecido varios años antes, su testamento determinaba cómo quería distribuir todas sus posesiones.


  Al leerlo, me quedé sin aliento. Había eliminado mi parte de las ganancias de la venta de la casa de mis padres, por lo que mis dos hermanos iban a ser los únicos beneficiarios de toda la finca.


  «¿Acaso dejó de amarme?», me preguntaba. «¿Qué he hecho para merecer esta clase de rechazo?». Mis ojos se anegaron en lágrimas mientras con la mano trataba de encontrar a tientas la silla más cercana. Durante varios minutos me limité a quedarme ahí sentada sacudiendo la cabeza. «¿Cómo es posible?». Me sentía absolutamente destrozada. ¿Cómo demonios iba a ser capaz de subirme en unos minutos al escenario para dirigir este curso?


  No es que quisiera ni que necesitase el dinero o las cosas materiales, aunque el hecho de que se me negase la posibilidad de quedarme con las tazas de té y los cuadros de mi madre sí que supuso un duro golpe. No; lo que ocurrió fue que me parecía que el hecho de haber sido excluida del testamento de mi padre era la mayor falta de amor que pudiese imaginar. Habíamos trabajado juntos, hicimos muchos descubrimientos juntos, logramos tantas cosas juntos... Me había pasado toda la infancia y la adolescencia deseando tener su atención y su aprobación, y más adelante había dedicado muchos años (y miles de kilómetros viajando) a enseñar su trabajo en su nombre, incluso a pesar de que eso siempre supusiera abandonar mi propia práctica profesional. Pero en aquel momento sentí como si hubiese retirado todo su apoyo respecto a todo lo que yo era y todo lo que estaba haciendo. El dolor que esto me produjo fue muy profundo, casi insoportable.


  «¿Está usted lista, doctora Sue?». Una voz me trajo de vuelta a la habitación y me recordó que en breve tenía que subir al escenario. «¿Cómo voy a ejercer de maestra y facilitadora para los demás en este momento?», volví a preguntarme. Pero entonces recordé el trabajo que realizo y las verdades que enseño. Tenía que recomponerme mental, emocional y (lo más importante) energéticamente. Tenía que realinearme y reintegrar mi «desbaratada» energía para poder sentirme entera y continuar con el trabajo que constituye mi misión en el mundo, así que inmediatamente me puse a hacer lo que me había pasado los últimos quince años descubriendo y enseñando a los demás: puse en práctica los códigos energéticos.


  Paulatinamente, me fueron inundando sentimientos de paz y seguridad, y lo primero en calmarse fue mi cuerpo. Le siguió la mente, posándose suavemente sobre ese sólido sentido de identidad que era como una cálida y resplandeciente bola de luz que se iba haciendo cada vez más grande y más brillante en mi interior. De pronto comprendí que estaba ilesa, que este inesperado giro de los acontecimientos no me había dañado. Todo iba a salir bien. Sabía por experiencia propia que aquello que tan absolutamente devastador me había parecido unos segundos antes, a la larga, acabaría siendo beneficioso para mí en un contexto más amplio y completo.


  Y lo más importante fue que pude sentir una vez más la verdad del amor de mi padre. Comprendí que, en última instancia, dejarme fuera de su testamento no fue una traición. Fui capaz de vivirlo como un regalo de amor (un regalo que me sería revelado como tal en el momento más adecuado).


  A medida que esta nueva perspectiva tomaba ventaja, se iba dibujando una sonrisa en mi rostro. Desde lo profundo de mi núcleo, volví a sentirme vigorizada, empoderada. Ahora estaba deseosa de subirme al escenario y hacer lo que hago más de doscientos cincuenta días al año: compartir el asombroso descubrimiento de quiénes somos realmente y cómo podemos transformar milagrosamente todos los aspectos de nuestra vida al vivir de un modo más consciente desde esa versión de nosotros mismos.


  La semana fue avanzando y yo seguí aplicando los códigos energéticos; permanecí tranquila, totalmente presente y con una actitud abierta y amorosa. En las semanas y meses que siguieron, cuando surgían pensamientos o emociones negativos relacionados con el testamento de mi padre, volvía a recurrir a los códigos energéticos no solo para ejercitarme en ellos, sino también para beneficiarme de sus efectos. Ahondé en mi compasión y mi comprensión hacia todos los involucrados en la situación y, en última instancia, incluso llegué a vislumbrar el propósito más elevado que, para empezar, se ocultaba tras lo ocurrido. (Te hablaré de esto un poco más adelante).


  Ahora bien, he de confesar que, si hubiese recibido la noticia sobre el testamento de mi padre en algún momento anterior de mi vida (es decir, antes de haber tenido mi gran revelación espiritual y de haber desarrollado los códigos energéticos), todo habría sido muy pero que muy distinto. Hubiese traducido la decisión de mi padre como: «¿En qué he fallado o qué he hecho para merecer esto?», y me habría sumido en una espiral de dudas sobre mí misma. Me hubiese sentido herida y enojada, y probablemente me habría alejado de mi familia, seguramente arruinando con ello nuestra relación. Y, puesto que mi carrera estaba muy ligada a la de mi padre, incluso podría haber abandonado el trabajo de mi vida. Estoy segura de que para mí habría sido un camino de sufrimiento y dolor.


  ¿Que cómo lo sé? Pues porque hasta que no nos experimentamos a nosotros mismos en el contexto de una realidad mayor, únicamente podemos afrontar las situaciones difíciles que nos presenta la vida desde la percepción de que somos inadecuados, de que nos falta algo, de que estamos equivocados o hay algo mal, algo erróneo, en nosotros. Sin haber conocido una versión de nosotros mismos que sea perfecta, plena, completa y total (la versión a la que yo me refiero como el Alma), no tenemos ningún punto de referencia más allá de esa vieja historia de incapacidad e insuficiencia.


  Nuestro problema como seres humanos no es que seamos inadecuados o que, de algún modo, seamos defectuosos; nuestro problema es que creemos que lo somos. Este es el error fundamental que subyace a todos los demás problemas, disfunciones y padecimientos que tenemos. Es lo que convierte los dones en cargas, el amor en una necesidad no correspondida, y algunos momentos difíciles en trastornos que arrastramos de por vida.


  La buena noticia es que no tenemos por qué seguir viviendo esta mentira. No tenemos por qué seguir contándonos a nosotros mismos todas esas viejas historias sobre quiénes somos y sobre qué es «real» en nuestra vida. Podemos realizar y reclamar nuestra verdadera magnificencia y aceptarnos como los poderosos seres de energía que somos (y crear desde esa perspectiva).


  Esto podemos conseguirlo recordando que somos seres de energía, y que la energía es la clave de todo.


  Vivir en el dolor o en la felicidad


  Aquella experiencia transformadora que tuve y que fue como un «rayo de luz», la gran apertura que se produjo en mí mientras estaba meditando, me mostró la verdad de mi esencia como ser de energía de un modo tan claro que resultaba imposible negarla o ignorarla. Ahí, suspendida sobre la Tierra como un ser de luz radiante, me encontraba por completo en otra realidad. Había despertado a un modo totalmente distinto de percibir la vida (y a mí misma dentro de ella). Fue como si estuviese buceando, como si mirase desde detrás de una máscara, consciente de que el mundo submarino que ahora experimentaba era más real y verdadero que la vida en la costa. Tenía la sensación de que siempre había estado ahí, y de que nunca iba a abandonar ese lugar. Aquí me sentía más en mi verdadero hogar que en cualquier idea de «hogar» que pudiera haber concebido antes mentalmente. En lugar de estar asustada —como lo había estado durante gran parte de mi vida—, de repente me sentí, por así decirlo, «completamente completa». No había ningún lugar al que ir, nada que hacer; simplemente podía estar en mi absolutidad, en mi unidad con todo.


  Esta sensación integral de completitud contrastaba frontalmente con el modo en que me había experimentado a mí misma hasta la fecha. Como persona adulta, encontré significado y propósito en el trabajo que desarrollaba con mi padre en sus seminarios, pero también sufría frecuentes migrañas que me debilitaban y una fatiga persistente; durante muchos años tenía que echarme la siesta en el descanso del almuerzo. Siempre estaba dispuesta a complacer a los demás, a solucionar las cosas y hacer lo que fuese necesario para evitar el conflicto. A menudo mis relaciones eran arduas, aunque yo me proponía «hacer que funcionasen», incluso si eso significaba no ser fiel a mí misma. Tras graduarme en la facultad de quiropráctica puse una consulta y me fue muy bien; podría decirse que tuve un gran éxito en el mundo exterior, pero seguía sin haber logrado una profunda alegría interior, una verdadera sensación de realización. En resumen, estaba sufriendo. No porque estuviese haciendo nada «mal», sino porque me comportaba siguiendo un conjunto de reglas que no estaban basadas en mi verdadera naturaleza.


  Cuando nos cuesta tanto hacer las cosas no es porque haya algo mal en nosotros, porque «seamos defectuosos» o indignos, sino porque intentamos resolver los problemas, el dolor y los retos de la vida recurriendo a las mismas fuerzas que los generaron: es decir, usando la mente y la personalidad protectora.


  La dolorosa perspectiva de la personalidad protectora


  Hasta que no somos conscientes de que somos energía (o espíritu), creemos que somos el cuerpo o la mente. Esta sola percepción errónea sobre nuestra identidad nos causa un sufrimiento indecible y constituye la esencia de todos los problemas que tenemos en la vida. ¿Por qué? Porque gran parte de nuestra verdadera naturaleza queda excluida en esta forma de percibir. Sentimos que nos falta algo, y eso nos lleva a creer que tenemos alguna carencia, que hay algo mal, algo «roto» o «defectuoso» en nosotros. Entonces (como yo misma hice durante años en mi carrera profesional) dedicamos todo nuestro tiempo y esfuerzo a tratar de compensar este sentimiento de deficiencia. Tanto el estrés como las disfunciones, los trastornos o las enfermedades son subproductos de esta percepción errónea. Como sentimos que nos falta algo, tratamos de demostrar nuestra valía, nuestra respetabilidad, procuramos mostrar que todo está bien en nosotros; intentamos arreglar aquello que está descompuesto. Cuando no nos identificamos con la energía que realmente somos, no podemos sentir nuestra integridad, nuestro bienestar y plenitud inherentes. Entonces, en un intento por lograr un cierto sentido de orientación con el que poder manejarnos en la vida, la mente empieza a elaborar historias que confirman que nos falta algo, que hay algo que no está bien en nosotros.


  A su vez, estas historias y pensamientos nos afectan a nivel energético (porque somos energía). El poder de los pensamientos afecta a nuestra realidad, y lo mismo sucede con estos relatos mentales. La mente, en lugar de ser consciente de hasta qué punto estamos integrados en el tejido del universo e inherentemente conectados a la Totalidad de lo que existe, se dedica a urdir historias que inciden en que estamos solos y separados, por lo que así (solos y separados) es como nos percibimos. De este modo, al sentirnos aislados, no nos sentimos seguros. Pensamos que para poder existir en el mundo necesitamos protección. Estamos constantemente en guardia contra las posibles amenazas y analizamos el mundo exterior en busca de todas aquellas situaciones o lugares en los que no conseguimos la aprobación, la aceptación y el amor que creemos que necesitamos para estar a salvo. En lugar de crear desde el verdadero deseo de nuestro propio corazón y perseguir de forma activa la vida que nos encantaría tener, estamos continuamente maniobrando y disputando simplemente para sobrevivir.


  A esta identidad basada en el miedo y centrada en la supervivencia se la denomina en ocasiones ego o falso yo, pero yo la llamo personalidad protectora. En todo caso, independientemente de cómo la llamemos, esta forma de encarar la vida desde la búsqueda de la protección tiende a limitar lo que estamos dispuestos a intentar, ya que su principal prioridad es la «seguridad». Esto hace que las relaciones que establecemos con los demás sean muy condicionales, nos mantiene en un perpetuo estado de desequilibrio y crea un estrés continuo que, con el tiempo, acaba produciéndonos un gran daño mental, emocional y físico.


  Además de todo esto, no hay esperanza alguna de tener éxito en las batallas en las que nos sumimos como personalidad protectora, pues esta se basa únicamente en la destructiva creencia de que nosotros somos el problema. Aunque todos tenemos nuestras propias herramientas para hacer frente a esta creencia, e incluso para evitarla, circunnavegarla o gestionarla hasta cierto punto, nadie está exento de vivir (al menos en parte) desde esta perspectiva dolorosa. Sencillamente es un aspecto de la condición humana... Una vez más, ¡hasta que deja de serlo!


  Por fortuna, el propósito más profundo de los códigos energéticos es la integración de la personalidad protectora con nuestra verdadera naturaleza (con el Alma). Esta integración nos ofrece un potencial casi ilimitado para la sanación en todos los niveles de nuestra vida. Cambiamos las reglas del juego. Dejamos de considerar que vivir desde la personalidad protectora sea la única opción posible. Como especie, esto supone que estamos evolucionando hacia una nueva y más completa forma de vivir, de amar y de ser.


  Cielotierra: evolucionando para vivir como el alma


  Cuando empezamos a vernos a nosotros mismos como los seres de energía pura y grandiosa que somos, comenzamos de forma automática el viaje hacia la experiencia de la totalidad y la plenitud. Realmente es así de simple.


  Cuando somos conscientes de que somos seres de energía, empezamos a alejarnos de las historias basadas en el miedo que nuestra mente ha creado y comenzamos a vivir desde esta otra opción que está disponible para nosotros: desde la perspectiva de nuestra naturaleza verdadera y eterna como Alma. En lugar de enfocarnos en lo exterior, de estar siempre escudriñando el horizonte en busca de aquello que nos puede dañar, dirigimos nuestra atención hacia dentro, hacia la energía que está dentro y alrededor de nuestro cuerpo, y confiamos en que ella nos muestre lo que es verdadero en nosotros. De este modo la vida fluye sin esfuerzo y las oportunidades para el amor y la expansión comienzan a revelarse de forma natural; solo tenemos que abrirles las puertas, inclinarnos hacia ellas, decirles «sí» y dejar que se desarrollen. Entonces nos volvemos poderosamente amorosos y amorosamente poderosos; conocemos y sentimos nuestra unidad con todo y no nos sentimos separados de nada; el estrés y la preocupación dejan de existir, porque sabemos de forma inequívoca que, en última instancia, todo en nuestra vida está al servicio de nuestra expansión y es para nuestro bien.


  Hablo de este estado pacífico y mágico desde mi propia experiencia directa del mismo. Mi viaje hacia el despertar como Alma se inició tras un momento crucial de rendición que me transformó irreversiblemente. Sentía como si mi cuerpo emitiese luz, como si resplandeciese. Mi mente solo quería seguir deleitándose con aquello a lo que había estado expuesta, sin procesarlo en modo alguno. Había adquirido una perspectiva completamente nueva sobre qué y quiénes somos realmente. Si bien aún no había empezado a integrar la experiencia (de hecho, al principio me sentía bastante desorientada y me llevaron a un edificio cercano para que pudiera acostarme), sabía que mi realidad nunca sería la misma. Eso resultó ser cierto, y el período que siguió inmediatamente después de la experiencia fue, por decirlo suavemente, ¡de lo más interesante!


  Cuando llegué a casa aquella noche, caí en un estado de éxtasis que jamás hubiese querido abandonar. Durante muchos días, cada vez que levantaba la cabeza de la almohada era como si me sacasen del arrobamiento y me plantasen justo bajo las estruendosas hélices de un helicóptero a punto de despegar. Por lo que parecía, había absorbido una energía de muy alta frecuencia para la que ni mi cuerpo ni mi mente tenían el contexto adecuado. Luego, cuando volvía a recostar la cabeza o cuando caía de nuevo en un estado de meditación, me sumergía de inmediato en el más exquisito estado que se pueda imaginar. Aparecían en mi mente visiones de colores y formas eléctricas e iridiscentes, así como imágenes de otros reinos. Eran las visiones más hermosas que jamás había presenciado. A estas les seguían algo así como viñetas de imágenes que traían consigo mensajes y percepciones de toda clase de verdades. ¡Todo era tan grandioso, tan prístino y brillante! Me encontraba en un estado de beatitud, de ananda o samadhi, como lo denominan las tradiciones yóguicas, y en todo ese tiempo ¡no quería moverme!


  Permanecí días y días acostada en la cama, simplemente experimentándome a mí misma como un ser de energía pura y divina. Mi personalidad protectora comenzó a fusionarse con mi Alma. Sentía una gran libertad mental y emocional y una relajación hermosa y profunda en todo el cuerpo. Pasé muchos momentos sumida en el asombro y la admiración que me producía el hecho de saber y constatar de esta manera tan pura que somos seres verdaderamente cósmicos. Aun así, este proceso no fue instantáneo; esta apertura de la energía sutil no fue más que el comienzo de mi comprensión de lo que significa ser verdaderamente este ente de energía que es el Alma.


  Más o menos una semana después ya había integrado la energía de alta frecuencia lo suficiente como para poder sentarme, ponerme de pie o caminar, pero incluso entonces el mundo más allá de mi habitación me parecía excesivamente áspero, abrupto y ruidoso. Era extraordinariamente sensible a los sonidos cotidianos, como los de la radio o la televisión, y a cualquier actividad que supusiera moverse con rapidez: la gente que pasaba a toda prisa a mi lado, los coches que iban a toda velocidad, y hasta los camareros que iban y venían frenéticamente en los restaurantes. Al principio mi cuerpo parecía tan liviano que apenas podía sentirlo. Luego, a medida que fue pasando el tiempo, comencé a anclarme conscientemente en él de una manera más consistente, lo que me produjo la sensación de tener una fuerza increíble.


  Aun así, retomar mi vida cotidiana supuso todo un reto. De alguna manera sentía que estaba «entre dos mundos», y no tenía idea de cómo manejarme desde esta posición. Ya no era capaz de limitarme a ver las caras de la gente, interpretar su lenguaje corporal o simplemente confiar en sus palabras; ahora podía ver la energía que subyacía bajo esa fachada superficial que mostraban. Se me estaba revelando algo más, una nueva información que parecía ser mucho más real y verdadera. Mi atención se vio arrastrada a otro nivel de realidad que antes siempre me había resultado imperceptible, salvo durante un breve período en mi primera infancia.


  Cuando tenía unos seis años, estaba jugando en el lecho de un riachuelo mientras el sol refulgía sobre la superficie ondulante del arroyo. Los renacuajos reposaban en las aguas someras mientras les iban saliendo las patitas y el inmóvil aire veraniego parecía perfecto. Me miré las manos sobre el agua y vi una luz dorada a su alrededor, un resplandor que irradiaba en todas direcciones. A esa edad también solía ver esferas de energía de colores alrededor de las personas (de mi padre, por ejemplo, cuando estaba atendiendo a algún paciente o dando clases; de mi madre, cuando pintaba; o alrededor de los otros niños en el patio de la escuela). Yo creía que era algo normal y que todo el mundo veía estas cosas, pero después de tener varias malas experiencias al hablar sobre lo que veía y descubrir que los demás no percibían lo mismo, empecé a temer que la gente pensase que era rara y, por ese motivo, me rechazase. Así que, cuando tenía unos ocho años, simplemente cerré la conexión que mantenía con estas visiones. No obstante, ya en la veintena y la treintena, seguía recordando estas hermosas experiencias y anhelando volver a generarlas, algo que ya no era capaz de hacer. Me preguntaba si tal vez no me las habría «inventado» o «imaginado», tal como se supone que hacen los niños.


  Sin embargo, tras mi apertura al reino energético, no solo podía ver nuevamente la energía como lo hacía de niña, sino que también podía sentirla, percibirla. Siempre había sido algo real. ¡Lo único que había hecho que dejase de ver esas luces fueron las historias que me había contado a mí misma sobre ellas!


  Una vez más, me encontraba en un estado en el que era capaz de percibir cosas que los demás no percibían (y una vez más esta capacidad me hacía sentir bastante incómoda, sobre todo porque a menudo me costaba dar sentido a lo que veía y sentía). Por ejemplo, les preguntaba a los pacientes sobre algo que estaba viendo o sintiendo, pero ellos no reconocían lo que yo percibía. Para mí, sus patrones de energía (que representaban algún tipo de emoción desajustada, como la tristeza, el miedo o la ira) eran obvios, pero ellos seguían diciendo cosas como «Estoy bien» o «Todo va genial».


  Sin embargo, en lugar de volver a ocultar mis nuevas percepciones, decidí persistir en ellas. Entonces me di cuenta de que mis pacientes, que afirmaban no saber de qué les estaba hablando durante una visita, en la siguiente cita me confirmaban que tenía razón, que lo que yo había sentido era la verdad, solo que simplemente en ese momento no habían caído en la cuenta. Por ejemplo, durante una sesión con Cecile, una de mis pacientes, le pregunté sobre el débil flujo de energía que veía en su sistema. En ese momento me dijo que todo iba bien en su relación, pero a su regreso me confesó que había estado negando un problema muy real que tenía con su esposo. De modo análogo, cuando le hablé a Brian del sumidero de energía que podía percibir a su alrededor, este se limitó a asegurarme que llevaba muy bien todos los viajes que tenía que hacer por trabajo, pero más adelante acabó diciéndome que se había dado cuenta de que era hora de cambiar de profesión. Una y otra vez la gente regresaba y me decía que no había sido consciente de algún problema, pero que «se le había encendido una luz» después de nuestra sesión.


  Veía y percibía las interferencias en el campo energético de las personas, incluso antes de que ellas mismas pudieran percibir su presencia. Cuando sentía un campo energético fragmentado, preguntaba a los clientes sobre algún asunto determinado, lo que a menudo conducía a la revelación de algún problema latente, como algún suceso relacionado con abusos sexuales en la infancia o con patrones de comportamiento poco saludables. Una vez que la luz de la propia conciencia del paciente era capaz de alumbrar desde esta perspectiva más amplia, podíamos resolver sus problemas. Esta validación de mis ideas y percepciones me llamaba poderosamente la atención. Era como si hubiese una sutil capa de verdad por debajo de lo que estuviese percibiendo la mente consciente de alguien, una capa que necesitaba tiempo y atención para volverse evidente.


  Otros cambios fueron un poco más difíciles de manejar, como, por ejemplo, mi mayor conciencia sobre mi propio campo energético. A veces, cuando hablaba con alguien, podía sentir y ver mi propio campo energético alrededor de mi cuerpo, y de repente sentía que mi energía se superponía a la de la otra persona, se situaba por encima de ella, cuando en realidad yo me encontraba a una distancia adecuada. Con cierto apuro, me retiraba un poco para no ser invasiva, solo para comprobar con consternación que el otro daba un paso hacia mí para mantener lo que suele considerarse una distancia normal de interacción. ¡Esto me resultaba muy confuso! Me parecía como si estuviésemos uno «dentro» del otro, porque nuestras energías se superponían completamente. Me alejaba en repetidas ocasiones y mi interlocutor me seguía, hasta que, continuando con esta peculiar danza, ya habíamos ido de una punta a otra de la habitación o habíamos recorrido toda la acera de la calle. (Más adelante aprendí que nuestros campos energéticos ciertamente se superponen, pero, hasta que nuestro sistema nervioso no desarrolla la sensibilidad sensorial —o los circuitos, como yo los llamo— para percibirlo, simplemente no somos conscientes, de modo que sentimos como si «no hubiese nada» ahí, en el espacio que nos separa, cuando lo cierto es que este campo energético es la forma más profunda de conectar con los demás como una sola humanidad unida).


  Por muy extraño y embarazoso que esto me pareciese en ocasiones, todas mis interacciones con el mundo me indicaban claramente que yo estaba de regreso, que mi yo real había vuelto. Me sentía más en paz, en casa y en mí misma de lo que me había sentido nunca desde que de pequeña experimentara esos momentos tan místicos y especiales. Día y noche me sentía alegre sin razón alguna, segura, relajada, cómoda, a gusto. Respiraba de un modo distinto y mucho más profundo que nunca. Sabía que todo estaba bien, y que todas esas circunstancias de mi trabajo y mi vida personal que antes me resultaban tan dolorosas iban a ser diferentes (como si se me hubiera facilitado una especie de «respuesta»).


  También sabía que este yo real y recientemente expandido tendría que aprender a gestionar las contradicciones con las que me topaba de forma continua; tendría que aprender a tomar decisiones «racionales», mientras que, al mismo tiempo, seguía los dictados de mi saber interno, no solo por mí misma, sino también como profesional de la salud, como amiga y como confidente de muchos líderes importantes de mi comunidad. Por ejemplo, a menudo veía que los líderes de la ciudad no actuaban con integridad, y esta comprensión me permitía tomar decisiones que para mí eran las correctas sin sentir por ello ningún conflicto interno ni ninguna necesidad de esforzarme por pertenecer a un grupo, de agradar o de rebelarme. A menudo, cuando hablaba con alguien, podía ver claramente de qué modo esa persona estaba creando las circunstancias de su vida para defender y proteger una versión «más pequeña» o «reducida» de sí misma, como si inconscientemente estuviera insistiendo en vivir como un falso yo, alimentándose del drama y del dolor.


  Por decirlo en pocas palabras, muchas veces la realidad que ahora podía ver (nuestra realidad como seres energéticos plenos, totales, completos y poderosos) no estaba en sintonía con las percepciones que los demás tenían sobre sí mismos o con la manera en la que vivían su vida. Me di cuenta de que me encontraba en una encrucijada, así que tenía que tomar una decisión: ¿debía o no debía dejarme guiar por lo que era verdad?, ¿vivir en un estado de dicha y felicidad o regresar a una vida de negación, padecimiento y autoengaño? Gran parte de todo lo que había construido en la vida (mis amistades, mi negocio y mis relaciones) parecía estar en juego; sin embargo, para mí estaba muy claro que mi nueva realidad era más importante que cualquier otra cosa. Era mi verdad, y tenía la obligación de seguirla.


  Momento a momento, fiel a los mensajes energéticos que aparecían en mi interior, elegí la felicidad (muchas veces yendo en contra de la lógica o de lo que los demás entendían por realidad). Había gente que trataba de asesorarme y me recomendaba encarecidamente que incorporase ciertas modalidades o equipos específicos en mi práctica clínica, tratamientos de los que se decía que eran el último grito en tecnología, pero, si sus consejos no me parecían adecuados, simplemente optaba por un sencillo «no, gracias». Meses o años después aparecían nuevos estudios que ponían de manifiesto que esos equipos en realidad no funcionaban como se pretendía hacer creer en un primer momento. O me invitaban a participar en conferencias sobre inversión o en prácticas empresariales que, en un primer momento, parecían muy buenas oportunidades. Sin embargo, este flujo de energía sencillamente tomaba las decisiones por mí y me llevaba a rechazar muchas de esas invitaciones. Entonces, a veces incluso años después, se descubría que esa oportunidad o esa práctica comercial en concreto no actuaba con la integridad que cabría esperar de quienes habían decidido participar en ella.


  Aquello se convirtió en una especie de gracia (lo que yo denomino una oleada de gracia) que guiaba mi vida. Muchas veces sencillamente sentía que debía dirigir mi atención en una dirección particular, y lo siguiente que sabía, a menudo en cuestión de horas o de días, era que, sin que mediase absolutamente ningún esfuerzo por mi parte, aparecía alguna fabulosa invitación exactamente en ese «lugar» (por ejemplo, para participar en un documental o para realizar una ponencia en algún congreso importante). Además, muchísimas veces sentía que conectaba con alguien con quien llevaba meses o años sin hablar, le llamaba o le enviaba un mensaje y recibía una respuesta en la que esa persona me decía que «ese mismo día» había querido preguntarme algo o compartir conmigo alguna preocupación, y «¡ahí estaba yo!».


  Mi vida se volvió mágica, se desplegaba de un modo que estaba lleno de alegría y no implicaba ningún esfuerzo, habían desaparecido los sentimientos de inseguridad, los conflictos internos y las dudas sobre mí misma que antes me paralizaban. Finalmente, por así decirlo, había aterrizado en un lugar más elevado, era capaz de tomar decisiones de una manera en la que no era necesario pensar. Simplemente seguía los claros y ostensibles impulsos energéticos que me decían en un instante qué debía elegir y, milagrosamente, estos impulsos siempre demostraban estar en lo cierto. De forma inevitable, mis reacciones instintivas se revelaron como una opción muchísimo mejor que cualquier cosa que pudiera haber inventado mi mente lógica y bien formada. Comenzar un nuevo negocio, trasladar mi despacho, abandonar relaciones laborales que ya no estaban al servicio del más elevado e importante propósito de mi verdadera visión... Todas estas cosas pasaron a ser decisiones fáciles que sencillamente aparecían en mi núcleo. La energía que fluía por mi interior se convirtió en mi brújula; con el tiempo, dejé de necesitar información proveniente de fuentes externas para validar mis decisiones.


  Ir por la vida con esta clase de conocimiento o de guía interior absoluto resulta mucho más que liberador. En lugar de esforzarme tanto por entender las cosas y tratar de forzar la vida para que se plegase y adaptase a mi voluntad, ahora dejaba que fuese ella (la vida misma) la que llevase las riendas, y eso se convirtió en una revelación, en un constante despliegue del camino correcto por el que debía transitar. Entró en escena una sabiduría superior que excedía con mucho la visión limitada de mi mente formada y condicionada.


  A medida que iba siguiendo esta verdad que emanaba de mi propio interior, mi vida comenzó a tomar un nuevo rumbo. Me sentí impelida a dar más clases sobre sanación energética. Al principio las impartía en la sala de recepción de mi clínica, pero el espacio no tardó en quedarse pequeño; casi siempre se ocupaban todos los asientos y parte del público tenía que quedarse de pie. También daba regularmente clases de meditación en las que compartía con mis pacientes y alumnos las experiencias que había tenido en mis propias meditaciones.


  Por ejemplo, una noche me encontraba en pleno estado meditativo, cuando de pronto sentí una oleada de energía que descendía por el centro de mi columna y se quedaba circulando a baja altura, por la zona de la pelvis; al mismo tiempo, la zona central de mi cerebro se «iluminó» con una experiencia de plena presencia, mientras que una profunda sensación de saber o de conocimiento inundó todo mi ser. Así que en la siguiente clase procuré guiar al grupo basándome en este proceso. Mientras practicábamos lo que yo misma había hecho, me detenía a observar cómo respondían sus campos energéticos, y podía comprobar que lo que había compartido con ellos les ayudaba a despertar su propia capacidad de transformación y a manejar sus propios campos de energía, lo que a su vez provocaba cambios drásticos en sus vidas. En la siguiente clase compartían conmigo sus historias sobre las cosas nuevas que les habían sucedido desde la última vez que nos habíamos visto.


  Así, semana a semana, mes a mes, fueron sufriendo una verdadera transformación. Por ejemplo, Bonnie, tras un largo período de indecisión, finalmente se dio cuenta de que podía dejar su trabajo. Nicole tuvo una serie de revelaciones que le permitieron caer en un estado meditativo profundamente relajante que antes, a pesar de llevar muchos años intentándolo, nunca había sido capaz de alcanzar. Y Courtney finalmente consiguió soltarse en la meditación y permitir que la energía fluyese a través de su cuerpo, lo que hizo desaparecer las migrañas que llevaba sufriendo regularmente durante años. Estos y muchos otros resultados fueron posibles gracias a la práctica regular de técnicas de respiración específicas, relajación de la mente y meditaciones guiadas. Yo observaba, tomaba nota y codificaba toda esa información. De este modo, comenzaron a surgir con claridad ciertos principios y prácticas que con el tiempo se convertirían en los códigos energéticos que vas a aprender en este libro.


  En esta nueva vida también me invitaron a dar conferencias en hospitales locales para hablar sobre las herramientas de medicina energética que enseñaba y compartía en mi clínica, y esto fue mucho antes de que estos temas siquiera se mencionasen en las principales corrientes de la atención sanitaria. La gente respondía. Empezaron a llegarme invitaciones para eventos cada vez más importantes. Pero todo esto sucedió rápido y sin esfuerzo, todo gracias a que me había entregado y le había dicho «sí» a esa energía tangible y a su sabiduría innata (la cual se iba manifestando en mi interior). Literalmente, podía ver cómo fluía la energía de una situación a otra.


  Hoy considero que todas las situaciones en las que me encuentro son «empujoncitos» que el universo me da para acercarme un poco más a mi propia grandeza. He conseguido deshacer todas esas antiguas e inútiles dinámicas que se dan en las relaciones para encontrar tan solo amor allá donde antes había dolor y distanciamiento. Además de haberme curado por completo de las migrañas y la escoliosis, me siento más joven que hace veinte años. Ahora no solo creo en los milagros, sino que constantemente soy testigo de cómo se producen. Y ahora que sé de dónde vienen esos milagros y cómo podemos sacar el mayor provecho de ese estado, también soy capaz de apoyar y fomentar constantemente lo milagroso y lo mágico en la vida de los demás.


  ***


  Vivir esta especie de existencia llena de gracia no solo es posible, sino que es nuestro derecho de nacimiento. Es para lo que tanto nosotros como nuestra vida hemos sido diseñados en realidad. Por lo tanto, del mismo modo que me ha sucedido a mí, también te puede suceder a ti.


  De hecho, despertar a este cambio de identidad personal (pasar de vivir como la personalidad protectora a hacerlo como el Alma) es el propósito mismo de la vida humana. Cuando el Alma se encuentra con la conciencia, la humanidad despierta a su verdad y conoce la paz. Para eso estamos aquí, para descubrir la naturaleza energética de nuestra alma y vivir como esa verdadera naturaleza aquí, bajo esta forma física; para despertar a la divinidad que subyace en el seno de nuestra humanidad, para experimentar el Cielo mientras estemos en la Tierra y para vivir el espacio unificado que denomino CieloTierra.


  Todo esto está disponible para nosotros en este mismo instante. ¿Que cómo es posible? Pues porque en realidad ya somos el Alma. Podemos experimentar esa realidad de forma espontánea, en un nanosegundo, tal como yo lo hice aquel día meditando. Está justo aquí, esperando a que la reconozcamos. No hay ningún lugar al que podamos acudir ni nada que podamos hacer para convertirnos en el Alma. En esto no hay calificaciones, no hay aros por los que tener que pasar de un salto. Simplemente es algo que desconocemos, y este desconocimiento de nuestra verdadera naturaleza es precisamente el estado de ser propio de la personalidad protectora.


  Con los códigos energéticos te enseñaré la manera de despertar a tu plenitud, a tu totalidad y tu perfección, a tu verdadero ser, a tu magnificencia, y también a incrementar la presencia de esa verdadera identidad en tu vida cotidiana. Cuando lo hagas, tu vida, al igual que la mía, se verá mágicamente transformada.


  Si bien esta transformación que nos lleva de la personalidad protectora al Alma puede darse de forma espontánea (del modo en que lo hizo, en parte, en mi caso, y en el de otros que han tenido experiencias igualmente profundas y transformadoras), para la mayoría, la realización del Alma se produce por etapas. Y aunque hasta ahora puede que no hayas estado esforzándote de forma consciente e intencionada por lograr este objetivo del despertar, lo cierto es que toda tu vida has estado trabajando en pos de su consecución, pues, sencillamente, eso es lo que has venido a hacer aquí. Sí, todo lo que ha sucedido en tu vida hasta este momento te ha estado llevando hacia el despertar de tu verdadera naturaleza. Por este motivo, a la vida la llamo el proyecto Despertar.


  Una vez que comprendas cómo se da este proceso del despertar, puedes contribuir de manera consciente e intencional a que se produzca en ti mismo con mayor gracia, facilidad y rapidez. Yo lo explico aquí, en el contexto de lo que he llamado el modelo del despertar. Ser capaces de «ver» el lugar desde el que estamos evolucionando y saber hacia dónde nos dirigimos en dicha evolución ayuda a la mente a pasar por la transformación necesaria y poder así percibir con más facilidad el Alma (y, por consiguiente, vivir como tal).


  El modelo del despertar


  El modelo del despertar refleja los tres niveles diferenciados de conciencia que se manifiestan en nuestro organismo a medida que vamos evolucionando y profundizamos en descubrir y vivir nuestra verdad. El modelo, como si de una moneda se tratase, tiene dos caras. El reverso (la «cruz» en la moneda), que consta de dos etapas, representa la personalidad protectora. Aquí estamos constantemente en modo supervivencia, echando mano de las formas de reacción predeterminadas de nuestro sistema y gastando toda nuestra energía en elaborar estrategias para lograr seguridad y protección. Solo llegamos al anverso del modelo (la «cara» de la moneda) cuando abandonamos el apego que sentimos hacia los patrones o circuitos reactivos de nuestro sistema nervioso y generamos otros circuitos nuevos y de mayor capacidad que nos permiten activar completamente nuestro genio creativo, nuestro papel como Creadores. En el anverso del modelo es donde reclamamos y vivimos desde una posición que refleja nuestro verdadero poder; es donde creamos consciente y activamente nuestra vida como el Alma que somos.


  [image: 1]


  Primera etapa: victimismo


  La primera etapa del reverso del modelo (abajo a la izquierda en el diagrama) es la perspectiva de la supervivencia/victimismo. Dicho brevemente, aquí vemos la vida como algo que nos sucede y creemos que no podemos tener ningún impacto sobre la misma. Somos completamente inconscientes de nosotros mismos como creadores, como entidades con capacidad de influencia y, en consecuencia, nos atenaza un fuerte sentimiento de fatalismo y resignación. Creemos que no podemos hacer lo que queremos debido a fuerzas externas que se oponen a ello y que parecen estar fuera de nuestro control. De hecho, podemos encontrarnos en un extremo tan alejado del anverso del modelo que ni siquiera seamos conscientes de que no estamos satisfechos o de que pueda existir otra forma de ser; puede que nos limitemos a dejarnos llevar, que hagamos lo que sea creyendo que simplemente es lo que tenemos que hacer porque la vida es así.


  Por ejemplo, en la primera etapa puede que le eches la culpa de tu infelicidad y de tus sentimientos de insatisfacción al hecho de haber nacido en circunstancias desafortunadas, a no haber recibido la educación universitaria que deseabas, a haberte casado demasiado joven y no haber tenido ocasión de estudiar una carrera o de seguir alguna pasión particular, o simplemente a no tener suficiente dinero para hacer las cosas que realmente quieres hacer (o puede que ni siquiera pienses en ello y no le pongas nombre en absoluto). Este paradigma se caracteriza por la ira, el miedo, la desesperanza, la impotencia, la resignación, el fatalismo, la lucha por sobrevivir y cosas por el estilo. Su lema es «La vida es algo que me viene dado, y yo no tengo ningún control sobre ella. Simplemente es así». Puede que ni tan siquiera lo expreses con palabras, que tu percepción se limite a desplegarse como si esa fuera la verdad.


  Segunda etapa: autoayuda


  Esta es la etapa en la que se encuentra casi todo el mundo en la actualidad. Supone un gran paso adelante en la conciencia desde la primera etapa, pero aún pertenece al reverso del modelo porque sigue estando basada en operar de manera reactiva a partir de la percepción inconsciente de insuficiencia e incapacidad de la personalidad protectora, en lugar de operar creativamente desde una posición en la que somos conscientes de nuestro verdadero poder y magnificencia como Alma.


  En esta etapa ya no aceptamos como explicación de nuestro lamentable estado que la vida simplemente es así. En lugar de eso, despertamos a la sensación de que realmente estamos sufriendo y a la posibilidad de que tal vez esto no tendría por qué ser así. En lugar de limitarnos a ser víctimas resignadas, ahora contamos con la noción de que algo puede cambiar, de que podríamos ser más felices, disfrutar de una mejor salud o gozar de un mayor respeto, y esto nos lleva a empezar a investigar qué podemos hacer para que se produzcan estos cambios.


  En este paradigma seguimos considerando en gran medida que la vida (tanto lo «bueno» como lo «malo») es algo que nos ocurre, que viene dado desde fuera, pero ahora por lo menos creemos que podemos hacer algo al respecto (si no en todas las ocasiones, al menos sí parte del tiempo). Nos damos cuenta de que muchas veces podemos mejorar o incluso arreglar por completo nuestra situación, y posiblemente también ejercer un cierto control sobre lo que sentimos y experimentamos escogiendo los pensamientos que tenemos y nuestra forma de actuar. Con la mentalidad adecuada, podemos sacar lo mejor de una situación desfavorable y, al obrar de este modo, quizá seamos capaces de extraer algún beneficio o algún don del dolor que sentimos. El lema de esta etapa es «Aunque la vida sea algo que me viene dado desde fuera, elijo intentar sacarle el mayor provecho». Es el enfoque que dice «Sí, algo está mal, pero voy a arreglarlo. No voy a permitir que las circunstancias se lleven lo mejor de mí».


  A esta etapa la denomino de autoayuda porque en ella ponemos todo nuestro empeño en arreglar aquello que creemos que está mal, que nos falta, o incluso que está «roto» en nosotros o en los demás y nos esforzamos por ser más felices. Gran parte de las técnicas que existen para hacer frente a las dificultades, de las sesiones de terapia y de los libros y programas de autoayuda operan en este nivel de conciencia. Diagnosticamos un problema y luego nos lanzamos con entusiasmo a tratar de solucionarlo. Ciertamente este paradigma me ayudó a disminuir mis propios niveles de dolor y de angustia y a conseguir más de lo que quería en épocas anteriores de mi vida; me siento muy agradecida por ello y por la ayuda que también le ha ofrecido a muchos de mis pacientes, pero, aunque esto es mucho mejor que estar completamente bloqueado y a muchos nos ha servido durante muchas décadas, no es el estado avanzado de conciencia que deseamos alcanzar y no hace honor a nuestra verdadera capacidad.


  El hecho de seguir buscando y encontrando «problemas» y de gastar nuestros recursos en solucionarlos, únicamente nos hace mejores en eso, en resolver problemas. Desafortunadamente, esto también hace que tengamos una constante necesidad de problemas que arreglar para «saber quiénes somos». No contribuye a aumentar nuestra capacidad para percibir alegría y plenitud sin depender del contraste que nos aportan el dolor y el sufrimiento. Es un enfoque que no nos permite avanzar ninguna casilla en el tablero de juego. A un nivel más profundo, en realidad en la segunda etapa aún seguimos creyendo que nos hemos «quedado cortos» en la vida, que no damos la talla, solo que ahora disponemos de algunas herramientas para compensar dicha creencia. Todavía no pensamos como creadores poderosos y, en consecuencia, en verdad este paradigma no nos sirve para progresar.


  Afortunadamente, podemos alcanzar un nivel de conciencia que nos lleva mucho más allá de este simple «hacer lo mejor que podemos con las cartas que nos ha dado la vida». Es el anverso del modelo, donde experimentamos quiénes somos verdaderamente en todo nuestro poder y toda nuestra gloria. En aquel momento en que me quedé suspendida sobre la Tierra, bañada en mi propio resplandor, supe que esta era mi verdad y la de todos nosotros. ¡Sí, la tuya también!


  Tercera etapa: nuestra capacidad creadora


  El anverso del modelo muestra una interpretación de la vida muy diferente a la del reverso. Este es el lugar desde el que vivimos en el modo de genio creativo, desde nuestro papel como auténticos creadores, el cual es característico del Alma. Aquí comenzamos a comprender que en realidad no existe algo así como una «mala circunstancia» de la que tengamos que intentar ver el «lado positivo», ya que, para empezar, nunca hubo nada que estuviese mal, nada que faltase, nada «defectuoso», nada que estuviese «roto». Aunque la idea de procurar ver «el lado positivo» sea un concepto hermoso y nos haya ayudado cuando estábamos atrapados en el reverso del modelo, sigue siendo un uso muy pobre e incompleto de nuestras verdaderas habilidades creativas. Por el contrario, en el anverso somos conscientes de que todas las dificultades que se nos presentan en la vida están a nuestro servicio; sentimos y sabemos que, en los niveles más altos del alma, hemos jugado un importante papel en su creación. Todo tiene un propósito, y ese propósito es que despertemos a nuestra verdadera grandeza. Sí, jugamos un papel activo en nuestro propio proceso de despertar. La parte más grande de nuestro ser está lanzando una invitación a la más pequeña para que esta se funda con ella y generar así la experiencia de plenitud e integridad que buscamos.
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